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CAPITULO 1
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"¿Boggs?" Susurré en la oscuridad de nuestra fría habitación. "¿Estás despierto?"

"No", murmuró somnoliento. "Zoe, es tarde".

"Lo sé. Sencillamente, no puedo dormir. Tengo mucho frio."

"Vamos, ven. Te voy a calentar", dijo como respuesta. De repente sonaba un poco más despierto.

Me acerqué a él. No podía ver nada en la oscuridad de la habitación. Nunca manteníamos las velas encendidas durante la noche, por razones de seguridad. Podía sentir su calor como guía, y su olor era maravillosamente familiar. Cuando me acurruqué contra su costado y posé mi mejilla en su pecho desnudo, sentí que estaba absorbiendo su calor. Pasé mis fríos dedos por su cabello, haciendo que se estremeciera.

"Zo, estás congelada".

"Lo siento", murmuré contra su pecho.

"Solo acércate". Se giró de lado para mirarme y me envolvió con un brazo y una pierna alrededor de mi cuerpo. "Seguro que sabes cómo despertarme". Se apretó contra mí y sentí la firmeza de su hombría buscándome.

"Boggs", me quejé. "Ahora no."

Paró. "¿Por qué no? Gus dijo que no habría problema".

"¡Boggs!" Le golpeé ligeramente el brazo. "¿Le preguntaste?"

"Bueno, sí. Estaba realmente preocupado de que pudiera haceros daño al bebé o a ti”.

"Estoy realmente asustada, Boggs. Apenas podemos cuidar de nosotros mismos. ¿Cómo vamos a cuidar de un bebé?"

"Encontraremos una forma de hacerlo, Zo. Os cuidaré a los dos. Lo sabes ¿Verdad?"

Suspiré. "¿Qué pasa si me muero, como pasó con Louisa?"

"Shhhh. Basta ya con eso. Ni siquiera pienses de esa manera”.

Buscó mis labios con los suyos y me besó profundamente. Respondí de forma afectuosa, disfrutando su sabor. Finalmente calentándome, me agaché para acariciar su mástil y él gimió en mi boca. Apretó su abrazo sobre mí y me tumbó sobre mi espalda. Pude sentir mi corazón latir y me encontré respirando en jadeos poco profundos.

"¿Estás seguro de que Gus dijo que no habría problemas?" Pregunté entre respiraciones.

"Mm hmm", respondió mientras cogía mis muñecas entre sus manos y sostenía mis brazos sobre mi cabeza, contra la cama. Se inclinó y usó sus dientes para agarrar el bajo de mi camiseta, y lentamente lo subió hasta mi pecho. Besó mi vientre seductoramente, tan ligero como una pluma. "Lo prometo," murmuró besando la carne bajo mi pecho izquierdo.

"¿Vas a dejar libres mis brazos?" Pregunté sin aliento. 

"No", murmuró mientras se metía mi erecto pezón en la boca y chupaba ansiosamente.

Me quedé sin aliento en el pecho. Mis senos se estaban poniendo hinchados y sensibles a medida que progresaba mi embarazo, pero también me emocioné por la sensación. Fingí luchar mientras él ascendía el resto del camino encima de mí, sabiendo muy bien que mi intento de resistirme lo volvería loco. Movió una de mis muñecas y me agarró con fuerza con una de sus grandes manos. Me moví debajo de él otra vez, haciendo que mantuviera mis caderas hacia abajo colocándome a horcajadas sobre sus muslos. Mi corazón brincó mientras su mano libre se movía ligeramente por mi costado. Su roce, cuando era así de ligero, causaba pequeñas ondas de placer en lo más profundo de mí. Su sujeción suscitó los deseos más oscuros de dentro de mí y que rara vez salían a la superficie.

"¿Qué te parece si te follo duro, Zoe?", Me susurró al oído. "¿O debería tomarme mi tiempo y atormentarte lentamente?" Su aliento contra mi cara era embriagador.

"Creo que sabes cómo lo quiero", le susurré.

Puso suavemente su mano libre en mi mandíbula para estabilizarme, luego se inclinó y besó mi cuello con tanta fuerza que gemí. Por un breve instante, me di cuenta de que terminaría con un hematoma, pero a medida que él continuaba lamiendo con vigor mi piel, la idea del chupetón huyó de mi mente. Todo lo que me importaba ahora era sentir que me tocaba, por dentro y por fuera. Lo ansiaba de todas las maneras posibles. Mis caderas se levantaron para encontrarse con las suyas, esperando alcanzar la parte que más deseaba. Él respondió con un gemido contra mi cuello, y agarró mis muñecas con más firmeza.

"Oh, no, todavía no", dijo con voz áspera. "No me has dejado tocarte desde que descubrimos que estas embarazada. Tengo que recuperar el tiempo, Zoe Kate." Se rio entre dientes mientras soltaba mis muñecas y se movía hacia mis pechos otra vez. Acarició uno mientras trataba de devorar al otro con la boca. Envolví mis brazos alrededor de sus hombros y clavé mis uñas en su espalda.

"Por favor, ¿Boggs?", Le supliqué.

"¿Por favor qué?", Preguntó, sin aliento, y rápidamente regresó a mi pecho. Juguetonamente rodó mi pezón entre sus dientes.

Agarré su oscuro cabello con mis manos y tiré suavemente para que me mirara. "¿Por favor, me follas?" Casi nunca suplico, pero descubrí que nuestro amor se intensifica cuando lo hago.

"Suplica", dijo.

"¿Por favor?", Le dije de nuevo, tratando de hacer que mi voz sonara a súplica.

"¿Por favor qué?"

"Fóllame, Boggs. Por favor, tómame”.

"Es un placer", gimió.

De repente y con fuerza me dio la vuelta sobre el estómago. "Dios, amo tu culo", dijo mientras acariciaba mi trasero con sus manos, inclinándose una vez para besar la parte baja de mi espalda.

Arqueé mi espalda mientras él me montaba, y gemí ruidosamente cuando su erección me penetró profundamente. Los juegos preliminares me habían dejado más que lista. Se agarró a la trenza rubia que me había acostumbrado a usar para mantener mi cabello alejado de mi cara y tiró suavemente mientras mecía su pelvis contra la mía. Podía sentirlo profundamente dentro de mí, y aunque causaba una cierta cantidad de dolor, era el tipo de dolor que me hacía sentir completa y amada.

"Dios, Zoe, ha pasado demasiado tiempo", gimió. En los siguientes momentos, sin previo aviso, derramó su semilla dentro de mí. El escuchar sus gruñidos y gemidos de alegría, me llevó a cantar mi propia canción de intenso placer. Caí de bruces sobre la cama, y él cayó a mi lado, jadeando.

"Te amo", susurró contra mi hombro.

Rodé hacia él en la oscuridad. "Yo también te amo, Boggs".

Me abrazó y me encontré más contenta de lo que había estado en mucho tiempo. Me sentí flotando hacia el sueño, y sabía que estaba sonriendo mientras lo hacía.

"¡Zoe!" Escuché a Boggs gritar. Parecía distante. Desperté, aturdida, con el sabor de la sangre en mi boca. "¡Maldita sea, Zoe! ¿Qué diablos?”

No estaba acostumbrada a que Boggs se enfadara conmigo. "¿Qué pasa?" Pregunté, realmente sin comprender. Sentía la cabeza pesada y me sentía hambrienta más allá de toda creencia. "Oh Dios", gemí pesadamente. "¡Oh Dios! ¡Boggs, tengo tanta hambre!" Grité.

"¡Hija de puta, Zoe, me has mordido! ¡Mierda!"

Llamaron a nuestra puerta, que se abrió de golpe antes de que ninguno de nosotros pudiera responder.

"¿Qué pasa?", Preguntó bruscamente Gus. Gus es el más mayor de todos, tiene más de treinta años. Es un poco vaquero. Lo recogimos en una estación de servicio donde paramos a por suministros el primer día. Él nos había salvado de algunos muertos vivientes.

"¿Qué está pasando?", Preguntó Emilie, que entró en nuestra habitación detrás de Gus. Ella no tiene más de veinte años, pero se había enamorado de Gus bastante rápido después de unirse a nuestro grupo. Sostuvo una vela que emitió un débil brillo sobre la habitación. Sus ojos se agrandaron cuando vio a Boggs. Miré y vi sangre corriendo por su pecho desnudo. Él estaba allí desnudo, sangrando. Gruñí de deseo.

"Zoe me mordió en sueños", dijo, ahora con más calma. "Hija de puta."

Estaba confundida, por decirlo suavemente. Pude ver a Boggs parado al lado de la cama. Gus le había arrojado una manta, que él se había envuelto alrededor de la cintura. Sostuvo una esquina de la tela contra su cuello, tratando de detener el goteo de sangre. Aunque podía ver algo más siniestro también. Pude ver el cadáver de un anciano en el suelo. Miré mis manos y vi una sangre que no estaba realmente allí. Pude sentir el hambre en mi estómago, en lo más profundo de mi corazón, que no se atenuaba a pesar de que estaba comiendo carne, huesos, músculos y ligamentos. Nada satisfacía el hambre. Pude oírme comenzar a llorar y gemir al mismo tiempo. No quería ver eso, ni sentirlo.

"Emilie. Despiértate a Susan, "escuché decir a Gus rotundamente. "Creo que tenemos problemas afuera".

Sentí que entre Gus y Boggs agarraban cada uno de mis brazos. En algún momento me había sentado en el piso de la habitación y ellos me estaban ayudando a poner de pie.

"Zoe, siéntate en la cama", indicó Gus. "Estás aquí, en la cabaña con nosotros, cariño". Cuéntanos lo que estás viendo”.

"Se lo está comiendo". Yo había adquirido la maldición de tener un enlace telepático con los muertos vivientes. Podía sentirlos, sentir sus emociones básicas, y ver a través de sus ojos cuando se encontraban cerca.

"¿Dónde, Zo?", Preguntó Boggs.

"Está cerca. No estoy segura. Está demasiado oscuro para ver muchos detalles. En el bosque."

"¿Cuántos?" Preguntó Gus.

"Creo que solo uno". No estoy segura de por qué está solo y no en un grupo. Está muy hambriento. Se lo está comiendo, pero todavía está vivo. Oh Dios, Boggs intenté comerte," gemí.

"Zoe, mantente conectada", escuché a Gus susurrar en mi oído.

Asentí con la cabeza. "Simplemente sigue comiendo y comiendo". No se puede llenar por más que lo intente”.

"Zoe, ¿Crees que es consciente de que estamos aquí?", Preguntó Gus.

Negué con la cabeza. "El viejo está muerto ahora. Él no sabe que está muerto. Creo que voy a vomitar," dije.

Alguien me entregó el pequeño bote de basura que tenía junto a la cama desde que empecé a sentir náuseas. Siendo cinco personas y con un solo baño, ya me había sido útil varias veces. Vomité hasta que mi estómago se quedó vacío.

"Brutal", oí murmurar a Susan desde el pasillo. Ella no era mi persona favorita, pero había aprendido a ignorar la mayoría de sus groseros y bruscos comentarios. No valía la pena dedicarles mi tiempo o energía. Era como la hermanastra vieja y mala aunque ahora era familia, me gustase o no.

"Reunámonos abajo", dijo Gus. "Pronto amanecerá y creo que debemos estar alertas y preparados hasta que estemos seguros de que el cabrón muerto se ha ido".

"Pondré un poco de agua a calentar para el té", dijo Emilie. Ella me conocía bien. El té nos había ayudado en las últimas semanas en muchos momentos estresantes en la pequeña cabaña. Estaba tan contenta de tener a esta pelirroja mujer en mi vida. Había llegado a ser como una hermana para mí.

"Gracias Em", susurré. Estaba sentada en el borde de la cama, tirando de mi camiseta para mantenerme cubierta. "Me vestiré y bajaré en un minuto".

"Boggs, entra al baño para poder limpiarte esa mordida", dijo Gus.

Estaba demasiado avergonzada de lo que había hecho para mirar a alguien.

"Gracias tío", refunfuñó Boggs.

Sentí que el colchón se movía cuando Boggs se puso de pie. Esperé hasta que la puerta se cerró tras él y la habitación se quedó a oscuras, antes de volver a ponerme de pie. Busqué un encendedor en el cajón de la mesita de noche. A estas alturas me resultaba tan familiar que lo encontré rápidamente y encendí la llama. Lo vi parpadear durante unos segundos antes de encender la vela que guardábamos en la mesita de noche. Respiré profundamente y me puse de pie. La habitación estaba incómodamente fría a medida que el invierno penetraba por las paredes. Mis pantalones de chándal de la noche anterior seguían en el suelo, junto a la ropa interior y los jeans de Boggs. Me puse los pantalones y caminé hacia el armario en busca de un par de calcetines. La mayor parte de la ropa que teníamos pertenecía a quienquiera que hubiera sido propietario de la cabaña. Él debía haber sido un hombre grande. También habíamos rescatado algunas maletas de ropa de un accidente múltiple de coches antes de que la nieve comenzara a caer, por lo que tenía pantalones que casi me valían. Aun así, todo era demasiado grande. Agarré un par de calcetines de hombre de tubo del cajón inferior y saqué de una percha una camisa de franela de gran tamaño.

Una vez que estuve mejor vestida para el frío de la noche, salí de la habitación y crucé el pasillo hacia el único baño de la cabaña. Gus y Boggs estaban en el lavabo ocupados con el peróxido y ungüento antibiótico.

"Oye", murmuré. "¿Cómo está de mal?"

Gus resopló ligeramente, y luego respiró profundamente. "No está mal, Zoe. Solo me preocupa la infección. Las mordeduras pueden ser graves”.

"Oh Dios, ¿Te refieres a la mierda zombi?" Grité.

"Nah, creo que si fueras contagiosa, Boggs ya lo habría pillado. Solo me refiero a los viejos gérmenes de la boca”.

"Boggs", comencé a decir.

Él levantó una mano. "Está bien, niña".

"Lo siento mucho", continué. "Estaba dormida. Yo... yo... no estoy segura de lo que pasó. "Sentí lágrimas en mis ojos.

"Estaré bien, Zoe. De Verdad."

Me acerqué para ver lo que había hecho. Había marcas de dientes detrás de la oreja izquierda de Boggs. Había extraído sangre, pero afortunadamente no se veía tan mal.

"Chicos, necesito hacer pis urgentemente. ¿Os importa si lo hago realmente rápido? "Pregunté, un poco avergonzada.

"Mientras uses el baño", bromeó Gus.

Lo ignoré, sabiendo que alimentar su sentido del humor solo causaría una serie de malas bromas. En cambio, caminé hasta el otro extremo del baño, me bajé los pantalones y me senté en el inodoro. La necesidad de ir al baño se había vuelto algo urgente últimamente ya que mi cuerpo estaba empezando a cambiar desde que estaba embarazada. Me alivié mientras Gus terminaba de tratar la mordida de Boggs, y usé un pedazo de tela que guardamos en una canasta para limpiarnos. Nos habíamos quedado sin papel higiénico hace semanas. Terminé por volver a ponerme la sudadera y lavarme las manos en el fregadero. Teníamos la suerte de tener un panel solar que impulsaba la bomba del pozo, el horno, la estufa, el refrigerador y el tanque de agua caliente. Fue creado por quienquiera que hubiera sido el propietario de la cabaña, para seguridad durante los cortes de energía, pero no accionaba la electricidad principal.

"Zoe, ¿tienes la cabeza clara ahora?", Preguntó Gus. Yo sabía que se refería a la presencia, o falta de, zombis cerca.

"Se fue", respondí simplemente.

"Bien", dijo Boggs.

"No", dije mientras sacudía mi cabeza de lado a lado.

"¿No?", Preguntó Gus mientras levantaba las cejas.

"Bueno, quiero decir que sí, está bien, pero que no es bueno".

"Zo, no tiene sentido", dijo Boggs.

"Corría tras carne más fresca", le expliqué. "No de animal, de humano."

Gus suspiró pesadamente. "Mierda."

"Bueno, todo lo que podemos hacer es esperar que lo hayan logrado", dijo Boggs. "Y alégrate de que quien sea que fuera sacó al bastardo de la zona".

"¿Gus?" Pregunté.

"¿Sí, Zoe?"

"¿Te importa si hablo con Boggs solo un minuto?"

"Por supuesto que no. Os veré abajo.

Gus dio media vuelta y salió del baño, cerrando la puerta detrás de él. Nos dejó a Boggs y a mí solos en el baño, nuestra única compañía era el frío de la noche y el resplandor de la luz de las velas.

"¿Estás bien, niña?", Preguntó Boggs.

"En realidad no", respondí honestamente. "Realmente lamento haberte mordido".

Boggs mantuvo sus brazos abiertos hacia mí, y caminé hacia él. Me abrazó y luego habló suavemente contra mi cabeza. "No sabías lo que estabas haciendo, Zo. Te perdono."

"¿Y si pasa de nuevo?"

Sentí que Boggs suspiraba. "¿Supongo que tendré que morderte yo también a ti?" Se rio suavemente.

"Habla en serio", dije.

"Ok", dijo. "En serio. Creo que de ahora en adelante, cuando durmamos, quizás debería esposarte a la cama".

Me aparté de su abrazo y lo miré para ver si realmente hablaba en serio. Su pecho comenzó a jadear cuando comenzó a reírse.

"¡Déjalo ya!, Boggs." Le di una bofetada juguetona en el brazo.

"Vamos, Zo, relájate." Me sonrió. "Si te esposo, podría hacer lo que quisiera contigo todas las noches".

Puse los ojos en blanco. "Bajemos las escaleras".

Boggs me trajo hacia él y me besó en la mejilla. "Estaré bien, Zo", susurró.

Asentí, con la cabeza en su pecho. "Ok", murmuré.

Estábamos todos reunidos en la sala de estar para pasar el resto de la noche. Bebimos té, comimos restos de espagueti y truchas ahumadas del lago, y vimos cómo el fuego de propano proyectaba sombras sobre la habitación. Sabía que todos esperaban que yo les anunciase una ola de muertos vivientes cerca, pero nunca llegaron. Boggs estaba dormido. Gus admitió que le había dado una de las pastillas para el dolor que teníamos para emergencias. Por supuesto, saber que sentía dolor me desgarró el corazón, así que me alegré de que estuviera lo suficientemente cómodo para dormir.

"Debería amanecer pronto", dijo Emilie en voz baja. "Deberíamos salir, poner algunas trampas y deshacernos del cuerpo que vio Zoe".

"Estaba pensando lo mismo", dijo Gus. Emilie estaba en el sofá de dos plazas apoyada contra él. "Tal vez Boggs y yo deberíamos salir, quedándoos las chicas aquí. Hace frío fuera”.

"No", respondí rápidamente. "Creo que debería ir. Puedo advertirte si vuelven. ¿Y quizás pueda encontrar el cuerpo?”

"Creo que todos podríamos hacer ejercicio y tomar aire fresco", dijo Em.

Gus asintió. "De acuerdo."

"Debería quedarme aquí y comenzar a lavar la ropa", dijo Susan.

Siempre intentamos que alguien estuviera en la cabaña todo el tiempo. Por la única razón de que tener a alguien en casa para abrir la puerta, lo hacía más seguro para aquellos de nosotros que deambulamos por el bosque.

"¿Seguro que no te importa?", Preguntó Emilie.

"Estoy segura."

"Saldremos con la primera luz", dijo Gus.

"Iré a por abrigos y medias", ofrecí.

Era invierno en las montañas y había nieve en el suelo desde hacía dos semanas. Ninguno de nosotros tenía buenas botas de nieve, así que nos cubrimos los pies con, al menos, dos pares de calcetines adicionales bajo los zapatos. Sin los guantes adecuados, también usamos calcetines en nuestras manos. Todos esperábamos que duraran hasta la primavera, cuando pudiéramos buscar nuevamente en las áreas circundantes. Las carreteras habían estado intransitables durante semanas debido al clima.

Emilie se levantó para unirse a mí. "Cogeré los lazos y las trampas y las dejaré junto a la puerta. Podríamos tratar de atrapar la cena".

Gus nos había enseñado a todos cómo establecer trampas simples y trampas de caja. El conejo se había convertido en un elemento básico, al igual que los peces del lago. Evitamos usar nuestras armas, tanto para guardar municiones como para mantenernos en silencio y evitar atraer a los caminantes, que es como habíamos comenzado a llamar a los zombis más lentos. De vez en cuando, Boggs o Gus volvían con carne que ya habían limpiado. Eran en esas ocasiones cuando ninguno de nosotros preguntaba cuál era la comida. Todos sabíamos que la zarigüeya, la ardilla y la nutria vivían en la zona. Aun así, la cena no es muy apetecible cuando estás pensando en qué tipo de roedor podrías estar comiendo. Tal vez algún día lo superaríamos.
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CAPÍTULO 2
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El piso principal de nuestra cabaña estaba tapiado por dentro y por fuera para evitar la entrada de los muertos. Pude ver que la luz del día brillaba en el pasillo de arriba. Suavemente desperté a Boggs, que parecía exhausto.

"Hola Zo", dijo en voz baja.

"Oye", le susurré. "¿Te encuentras bien?"

"Sí, solo estoy cansado. Gus me dio una pastilla para el dolor. Me siento drogado”. Lentamente se sentó y se estiró.

"Estamos a punto de salir a cazar y encontrar el cuerpo de anoche. ¿Te sientes capaz de venir?"

"Por supuesto. Quizás el frío me despierte”.

"Tengo nuestros calcetines y las cosas preparadas, y Emilie preparó el equipo de caza. Vístete y trataremos de hacer un viaje rápido," dije justo antes de inclinarme para besarlo en la mejilla.

Alzó su mano y alisó mi cabello. "Te amo, Zoe".

Le devolví una broma como respuesta. "¿Entonces vamos a hacerlo en el bosque?"

Él se rio entre dientes, lo que le hizo estremecerse.

"¿Te duele?" Pregunté, preocupada.

"Solo una pizca".

Extendí mi mano y lo ayudé a levantarse del sofá. Caminamos cogidos de la mano hacia la cocina, donde esperaban los otros.

Susan cerró la puerta principal detrás de nosotros, encerrándose. El sol había salido, revelando un cielo azul claro. Exhalé y vi mi vaho flotar para mezclarse con las copas de los árboles de hoja perenne.

"Hace frío hoy", dije mientras miraba el cielo. Estaba concentrada en mi mente, asegurándome de que no hubiera imágenes intrusas de uno de los muertos vivientes.

"Santo cielo", gimió Gus, atrayendo mi atención.

Miré hacia el claro cubierto de nieve frente a nosotros. La manta de blanco habitual estaba marcada por huellas de sangre. Cientos de ellas.

"¿Qué diablos?" Murmuró Boggs. Ya había sacado su pistola Kahr de calibre 45 y la había preparado para cuando terminó la pregunta.

Gus también estaba instantáneamente alerta.

"No siento nada", dije.

"Boggs, tenemos que rodear la cabaña. Ver cómo de extensas son las huellas.".

"Te escucho", respondió Boggs. "Chicas, deberían volver adentro".

"De ninguna manera", dijimos Emilie y yo al mismo tiempo.

"Esperar en el porche", dijo Gus. "Si oís disparos, entrar". No parecía que estuviera preguntando.

"Em, ¿Llamas a la puerta para que Susan sepa lo que está pasando? Necesito ir con Gus y Boggs.”

Curiosamente nadie me cuestionó o me indicó que me quedase atrás. Emilie me dio un abrazo rápido, luego caminó hacia la puerta principal y la golpeó suavemente. Mientras seguía a los hombres por los escalones del porche, oí que se abría la puerta principal. Las huellas sangrientas llegaban a un metro de los escalones del porche. Muchas se superponían, algunas estaban manchadas, y todas parecían haber sido pasos frenéticos.

Envolví mis brazos alrededor protectoramente. "Tenían los zapatos puestos", dije en voz baja. Algunas huellas parecían de pies descalzos, otras tenían los patrones que esperarías ver en la parte inferior de los zapatos.

Gus se detuvo momentáneamente para mirarme y luego miró algunas de las huellas en la nieve. "Sí, parece que sí", dijo. Señaló una mancha oscura al lado de una huella cercana. "Aquí hay trozos de carne y cabello".

"Dios mío", dijo Boggs. "Parece una masacre".

"Demos la vuelta rápido", sugirió Gus. "Quiero terminar con esto".

Una brisa pasó rápidamente, trayendo consigo un olor que nos era demasiado familiar. Todavía no sabíamos por qué, pero cuando los muertos vivientes mueren por última vez, su hedor podrido se convierte en una versión enfermiza y dulce de decadencia.

"Hay un muerto cerca, ¿lo oléis?", pregunté.

Boggs asintió. "Sí. Debe traerlo el viento”.

"Ok chicos", dijo Gus. "Veamos qué monstruos se esconden a la vuelta".

Caminamos seriamente por la esquina de la cabaña. Las huellas sangrientas se espesaron. Las partes del cuerpo estaban esparcidas por el área entre la parte posterior de la cabaña y la linde del bosque. Algunos eran reconocibles como las manos, los pies, los brazos, o las piernas y algo que parecía una placenta desgarrada. Otros resultaban demasiado mutilados para identificarse.

"Joder todopoderoso", dijo Gus.

"¿Cómo diablos pasó esto?", Preguntó Boggs. "¿Sin despertarnos?"

Negué con la cabeza hacia adelante y hacia atrás, un poco incrédula. "No estoy segura."

"No creo que los zombis hicieran esto", dijo Gus. "No solo lo habrían desperdigado, se lo habrían comido".

"Huele a fresco", agregué. "Igual que... carne. No a podrido, y no al enfermizo olor dulzón de los caminantes muertos.”

Estaba haciendo todo lo posible para no tener arcadas o vomitar. Cambié mi patrón de respiración abriendo mi boca para evitar el olor.

"¿Quién haría esto?", Preguntó Boggs. "¿Y por qué?"

"Ok chicos, de vuelta a dentro. Lo explicaré una vez que estemos en la cabaña. Zoe, ve por delante de nosotros. Boggs, mantente cerca de ella”.

"¿Por qué?" Pregunté, preocupada.

"No preguntes Zoe, solo hazlo", indicó Gus. "Y se rápida. Simplemente no hagas que parezca que hay algo que te lleva de regreso a la cabaña”.

Ya sabía que no debía preguntar a Gus. Había probado demasiadas veces que sabía lo que estaba haciendo y yo confiaba en él. Caminé por la esquina de la cabaña y corrí al porche delantero. Oí las pisadas de Boggs detrás de mí. Cuando comencé a llamar a la puerta, Gus se unió a nosotros.

Después de una pausa que duró demasiado para nuestra comodidad, Susan abrió la puerta. Gus nos llevó dentro y la cerró detrás de nosotros. La cerró con llave y luego se pasó una mano por su pelo corto.

"Chicas, necesito que las tres subáis las escaleras, mientras que Boggs y yo nos aseguramos de que todas las tablas estén ajustadas y que las cerraduras están seguras. Manteneos alejadas de las ventanas”.

"¿Gus?" Preguntó Emilie. "¿Que está pasando?"

"Estamos siendo vigilados", dijo sin dar más detalles.

Boggs miró de reojo a Gus. "¿Vigilados? Hagamos esto entonces, tío".

"Chicas, mejor subir al ático", dijo Gus. "Llevar mantas, lanzas, pistolas. Alguna que tome unas botellas de agua por favor”.

"Cogeré el agua", dije. Sabía que me permitiría quedarme en el piso principal con Gus y Boggs por mucho más tiempo. Había crecido en mi la necesidad de estar cerca de los dos hombres para mi cordura.

"Susan, Em, ¿Podéis por favor hacer el resto?", Preguntó Boggs.

"Sí, claro", respondió Susan.

Mientras Emilie y Susan giraban para subir las escaleras, escuchamos un solo disparo en la distancia. Resonó en las laderas cercanas, similar a un trueno.

"Date prisa", ladró Gus. "Algo está por llegar, pero no estoy seguro de qué".

Un escalofrío recorrió mi espina dorsal. Una sensación de urgencia me rodeaba. Corrí a la cocina y agarré una caja de agua que guardamos en todo momento a un lado para emergencias. Ya había otra en el ático, pero todos sabíamos que existía el riesgo de quedar atrapados en el pequeño espacio durante muchos días. Gus y Boggs se apresuraban a controlar las cerraduras. Por mucho que quisiera quedarme cerca de ellos, subí las escaleras corriendo con el agua embotellada. Emilie y Susan ya habían bajado la escalera plegable que conducía al ático y estaban trepando con mantas que habían quitado apresuradamente de las camas.

"¿Tenéis las armas?" Pregunté, sin aliento.

"Ya están arriba", dijo Emilie rápidamente.

"Aquí Zoe, dame el agua", indicó Susan. Parecía asustada.

Le entregué la caja de agua y corrí detrás de ella. El ático estaba oscuro, la única luz provenía de la escotilla por la que habíamos subido.

"Susan, ¿Hay velas aquí?"

"Mierda, las olvidamos".

"No os preocupéis, guardé algunas cosas en la papelera de emergencia de la izquierda", dijo Emilie mientras se unía a nosotros. "Cogeré una".

"¿Dónde está Boggs?" Pregunté, manteniendo mi voz baja. "¿Y Gus?"

"Aquí mismo cariño", dijo Gus.

Trepó por la escalera, seguido rápidamente por Boggs. Tan pronto como se apresuraron al desván, Emilie levantó la escalera y cerró la escotilla. Susan se hizo cargo de las velas y encendió la primera, que emitió un tenue resplandor alrededor de la estrecha habitación.

"Em, dulzura, adelante y sube la cuerda esta vez".

En el pasado siempre habíamos dejado la cuerda fuera. Gus había explicado que si algún humano entraba en la casa y veía la cuerda levantada, sería una señal segura de que alguien se estaba escondiendo en el ático.

"Gus, ¿qué está pasando?", Preguntó la pelirroja mientras seguía las instrucciones y comenzaba a levantar la cuerda.

"Te lo diré todo rápido, y luego tenemos que permanecer en silencio y esperar. Zoe, necesitarás estar escuchando por nosotros. Gus señaló su cabeza mientras me miraba.

Asentí.

"Mientras estábamos fuera vi un reflejo en la colina, hacia el sur. Estoy bastante seguro de que se trataba de binoculares o una mirilla telescópica. Por alguna razón, estamos siendo vigilados. Susan, Emilie, detrás de la cabaña encontramos partes de un cuerpo. Muchas partes. Humano, y fresco", explicó Gus.

"Es un desastre sangriento", agregó Boggs.

Me escabullí hacia Boggs y me agarré a su brazo.

"La conclusión es que parece que alguien sabe que estamos aquí", Gus asumió de nuevo el control al hablar. "Mi corazonada me dice que el desorden exterior se dejó como cebo durante la noche".

"¿Carnada?", Preguntó Susan.

"Creo que atrajo a nuestro visitante muerto durante la noche, y está destinado a atraer a más de los caminantes. Alguien está tratando de deshacerse de nosotros”.

"Todavía no siento a ninguno de ellos", dije.

"Sospecho que lo harás pronto", dijo Gus. "Boggs, tenemos que preparar todas las armas que tenemos. Prepárate para la pelea. Con un poco de suerte vendrán en una horda, morderán el anzuelo, y nos dejarán salir cuando se vayan”.

"Sue, ¿Puedes encender algunas velas más?", Preguntó Boggs.

"Claro, Adam", dijo ella. Su voz tenía un toque de miedo.

"Emilie y Zoe tal vez podáis organizar las mantas", sugirió Gus. "Si tenemos que movernos rápido, no necesitamos quedar atrapados en montones de basura".

"OK", respondí. "No hay problema". En verdad, estaba contenta de tener algo con que mantenerme ocupada.

Boggs cogió su pistola y sacó el cargador. Vi como comenzaba a llenar los huecos con cartuchos nuevos del 45.

“Zoe,” dijo Emilie.

La miré.

"¿Me ayudas a doblar esto?", Preguntó con una sonrisa amable.

Asentí. "Si seguro."

Tomé un extremo de la manta que sostenía Emilie y comenzamos a doblarla en equipo. El techo del ático estaba demasiado bajo para que cualquiera de nosotros pudiera ponerse de pie, así que trabajar juntos lo hizo mucho más fácil. Cuando Susan encendió más velas, el espacio en el que nos sentábamos se inundó con un cálido y calmante resplandor. Cuando terminamos de doblar, el sonido de las pistolas recargándose seguía siendo el ruido más fuerte en el ático. Susan pasó a organizar los suministros de emergencia que guardábamos en una esquina para situaciones como esta.

"Está haciendo más frío", susurró Susan.

Ninguno de nosotros le respondió. Estoy segura de que todos sentimos el frío del invierno entrando por los respiraderos del techo.

"¿Cuánto tiempo supones que estaremos aquí?", Preguntó Emilie.

"Es difícil de decir, cariño", dijo Gus, seguido de un suspiro. "Esperemos que no demasiado tiempo. Sin embargo, tendremos que hablar sobre mudarnos, teniendo en cuenta que alguien nos quiere hacer daño”.

"¿Te refieres a dejar la cabaña?" Pregunté con una nota de pánico en mi voz.

"Sí", fue todo lo que dijo Gus como respuesta. "Me temo que puede que ya no estemos seguros aquí, Zoe".

Emilie tomó mi extremo de la manta para darle el doblez final, y luego lo puso a un lado. Empezamos a trabajar con otra.

"¿A dónde iríamos?", Preguntó Susan. "La nieve es bastante espesa".

Gus asintió. "Eso es. Ojalá tuviera respuestas. Creo que por ahora tenemos que estar preparados para luchar, pero tan pronto como las carreteras se vuelvan transitables debemos buscar un nuevo refugio”.

Suspiré. La idea de abandonar la cabaña, que había llegado a ser nuestro hogar, me entristeció. Otro disparo resonó en la distancia. Sonó más cerca esta vez, y fue seguido por otro disparo solo unos segundos más tarde.

"Tengo miedo", susurró Emilie.

"Pase lo que pase, estamos juntos, ¿De acuerdo?", Le susurré.

Terminamos el último pliegue de la manta, y ella se inclinó y me abrazó.

"Ok", me susurró al oído.

Ambas nos forzamos a sonreír la una a la otra.

"Gus, ¿Qué piensas de los disparos?", Preguntó Boggs.

"Me suena como a señales", respondió nuestro cowboy residente militar.

Boggs tosió ligeramente. "Eso es a lo que le tenía miedo".

"Ok, las armas están todas cargadas. Las lanzas están alineadas. Cuatro cuchillos, dos bates de béisbol. Se ve bien", anunció Gus. "Ahora nos sentamos y esperamos. Nadie abre la escotilla a menos que yo lo diga, ¿Entendido?”

Asentí. Susan dijo "sí", y Boggs y Emilie hicieron señales de aprobación.

"En el mejor de los casos, vienen y se van. En el peor de los casos, bloquean la cabaña y luchamos desde aquí arriba, si saben que estamos aquí. Si nos bloquean, y estamos atrapados aquí, nuestro último esfuerzo es subir al techo a través del panel que agregamos Boggs y yo", Indicó Gus.

"¿Y entonces qué?", Preguntó Em.

"Entonces corremos como el infierno", dijo Boggs con gravedad.

"Vamos a instalarnos e intentemos descansar un poco", dijo Gus.

Todos nos movimos hacia la pared trasera, donde nos acurrucamos juntos para abrigarnos. Nos sentamos sobre las mantas dobladas ya que la madera contrachapada que formaba el piso era dura y fría, y envolvimos las dos mantas restantes a nuestro alrededor. Me senté al lado de Boggs, con Susan en su otro lado. Ahora no era momento para los celos. La noche llegaría pronto, y junto con ella el frío glacial. Gus y Emilie se acurrucaron cerca. Le escuché susurrarle: "Te amo, pelirroja". Las cosas parecían preocupantes.
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CAPÍTULO 3
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Me desperté con Boggs cambiando su peso hacia mi lado. Estaba helada hasta el corazón.

"Susan, vamos a superarlo con Gus y Emilie, ¿De acuerdo?"

La oí gatear hacia donde los otros dos estaban acurrucados bajo su propia manta.

"¿Qué está pasando, Boggs?" Pregunté en voz baja.

"Te quedaste dormida, Zo. Voy a permanecer despierto, pero pensé que sería mejor si los otros estuvieran más lejos. Por si acaso vienen mientras estás dormida y se llena tu hermosa cabeza de hambre otra vez”.

Suspiré. "¿Tal vez debería dormir lejos de vosotros, solo para que estéis a salvo?"

"Nah. Demasiado frío para eso." Boggs me rodeó con un brazo de manera protectora y apretó la manta que nos rodeaba. "Vuelve a dormir. Me quedaré despierto”.

"Tengo tanto frío", susurré.

"Lo sé." Me besó en la parte superior de la cabeza. "Todos lo tenemos. Duerme."

Me apoyé contra mi amante y me consolé en su abrazo. Cerré los ojos e intenté dormir. No tuve oportunidad. En unos momentos, el zumbido en mi cerebro comenzó débilmente. Estaba casi fuera de alcance. Aun así, era la intrusión inconfundible de las mentes de los muertos. Tantas a la vez, rápidamente se volvieron nauseabundas.

"Ya están aquí", susurré.

Sentí a Boggs tenso a mi lado. "Ok, Zo. Ok." Me sostuvo cerca de él. Parecía como un último abrazo para mi comodidad. "Tengo que despertar a Gus", susurró.

"Estoy despierto", escuchamos a Gus decir como respuesta. Sonaba cansado, y su garganta parecía seca. "He oído. Deberíamos apagar todas las velas menos una", agregó.

Lo escuché alejarse de Susan y Emilie.

"¿Alguien sabe qué hora es?", Preguntó Em.

"Seis de la tarde", dijo Gus, que era el que tenía reloj. "Va a estar oscuro".

Entraron en mi mente imágenes borrosas, mezclándose con las sombras parpadeantes del espacio del ático. Olí el humo de la vela mientras Susan y Emilie se arrastraban para apagarlas.

"Deja la de la trampilla encendida", dijo Gus en voz baja.

"¿Chicos?", Dije para llamar su atención. "Huelen la sangre de fuera". Hay tantos de ellos." Comencé a temblar.

"Gracias Zoe", dijo Gus. "Tratemos de mantenernos callados ahora. Todos deben agarrar un arma, por si acaso. Tratar de manteneros quietos, calientes y despiertos ahora”.

Cogí el pequeño revólver que había encontrado semanas atrás. El mismo que ya había usado para matar a dos humanos. Me había acostumbrado a su sensación y a su retroceso cuando se disparaba. Sabía que estaba cargada porque había visto a Boggs hacerlo después de haber cerrado la escotilla del ático. Aun así, abrí el tambor por costumbre y eché un segundo vistazo. Me alegré de ver que estaba lleno. Recé para no tener que disparar esta noche. Si bien perecía como si todos nosotros hubiéramos sido abandonados por el mismo Dios en este nuevo y feo mundo, aún le pedí a Él que nos ayudara a superar esto. Sostuve mi mano en mi estómago, cerré los ojos y dije una oración, en silencio, para que Dios protegiera a mi bebé. Mi concentración se rompió por el sonido de alguien afuera que pedía ayuda. Mis ojos se abrieron y miré a Boggs. Su mandíbula estaba cerrada.

Una mujer gritó de nuevo. "¿Hola? ¿Pueden ayudarme?" Su voz era angustiada.

Negué con la cabeza lentamente, indicando al resto de nuestro grupo que no podíamos hacer nada. Mi visión se volvió borrosa y sentí una lágrima rodar por mi mejilla. Dejé que las lágrimas crecieran, ya que ahora estaba ocupada mirando las imágenes dentro de mi cabeza en lugar de mirar a la gente que estaba a mí alrededor. Sentí que Boggs ponía una de sus grandes y fuertes manos alrededor de mi brazo. Noté que Emilie me acariciaba el pelo.

"¿Por favor? ¿Por favor, viene a ayudarme?", Suplicó la mujer. Su voz se estaba rompiendo mientras gritaba. "¡Por favor! ¡Necesito ayuda!"

Una luna llena iluminaba el campo frente a la cabaña. Se reflejó intensamente en la nieve. Pude ver a la anciana parada frente a nuestro porche. Sabía que estaba viendo a través de los ojos de un líder de la manada, un Corredor. Permanecía allí muy quieto, dentro de la línea de árboles, mirando el perfil de la mujer. Ella vestía un suéter color crema, sucio con sangre y tierra. Su cara estaba mordida varias veces, con bordes irregulares de capas con costras. Sus brazos colgaban flojamente a los costados. La sangre goteaba de su mano derecha. Le faltaban dedos. Quería ayudarla, pero sabía que ella había sido enviada para sacarnos de la cabaña. Abrir la puerta, o reaccionar de cualquier manera, sería una sentencia de muerte para todos nosotros.

"¿Zo?" Susurró Boggs.

Limpié mis lágrimas y parpadeé un par de veces, luego me centré en la cara de Boggs. "Ella es el cebo, una de sus tácticas", susurré tan silenciosamente como pude. El líder de la manada seguía mirándola, y estaba cada vez más hambriento. Las señales más débiles en mi cabeza se acercaban y me sobrecogió el zumbido mental. La fiesta comenzó. Pude "oírlos" comer las extremidades congeladas y la carne de fuera. Pude ver a la anciana más de cerca ahora. Ella se había vuelto para enfrentarse al zombi que obviamente le ordenaba. Por la expresión de su cara arrugada y pálida, supe que era consciente de que había fallado. Sabía que su uso había terminado. Ella respiró profundamente mientras la criatura avanzaba. Cayó al suelo en un instante. Su vientre se rasgó y la sangre caliente inundó la tierra helada a su alrededor mientras gritaba en agonía. Podía sentir el placer que sentía el zombi mientras comía los bucles de sus intestinos. Sus gritos agonizantes excitaron a la criatura, llevándola a un nivel de alegría que me disgustó. Durante los siguientes cinco minutos la escuché gritar hasta que sucumbió a la oscuridad por el dolor. No era la muerte, sino un estado de separación de la mente y el cuerpo. Sabía que zombis como este, los rápidos que tienen alguna forma de pensamiento y son capaces de planificar, mantenían viva su comida el mayor tiempo posible. Sabía que el resto de mis compañeros en el ático habían escuchado el ataque y los gritos también. Tuve el desagrado de escucharlo desde las paredes del ático, así como dentro de mi mente.

Después de unos momentos de relativo silencio, las criaturas que estaban en la parte de atrás terminaron su festín con las partes diseminadas del cuerpo, y se unieron al líder en el frente de la cabaña. Se amontonaron encima de la anciana y la desgarraron, metiéndose trozos de carne y hueso en la boca. Los últimos sonidos que escuché fueron los gruñidos y mordiscos de las criaturas. Podría decir que el corazón de la mujer había dejado de latir por la frustración que sentía el zombi principal. Su sufrimiento había terminado. El zombi terminó su comida y al instante comenzó a buscar otra.

"Ella está muerta", susurré tan silenciosamente que apenas pude oírme. "Hay un corredor que lidera el resto. Ya está buscando más carne viva”.

En la parpadeante luz de la vela, vi que Gus se llevaba el dedo a los labios. Asentí con la cabeza en comprensión. Emilie estaba agarrando mi mano derecha, con Boggs sentado cerca de mí. Miré a mi lado y vi la cara de Susan, apagada por la tenue iluminación. Parecía que podría estar conteniendo la respiración. Nuestros ojos se encontraron.

Otro disparo resonó en la distancia, esta vez más cerca. Lo escuché al mismo tiempo que lo oyeron los muertos de fuera de la cabaña. Liberé mis ojos de los de Susan y miré a Boggs. Presté mucha atención a los ángulos de su nariz, su mandíbula, su frente, sus rizos perdidos. Sentía en lo más profundo de mi alma que tal vez esta podría ser una de las últimas veces que lo miraba. La tristeza me envolvió.

"Están corriendo ahora", susurré. "Están siguiendo los sonidos de las armas".

"¿Estás segura, Zoe?", Preguntó Gus en voz baja.

Asentí. "No puedo sentir a ninguno de ellos ahora, aunque el que está a la cabeza del grupo sospecha que estamos aquí. Puede volver”.

"Nos quedaremos aquí por lo menos hasta mañana", dijo Gus con un profundo suspiro.

"Gus, hace tanto frío aquí", gimió Emilie. "¿No podemos quedarnos dentro de la cabaña hasta que sepamos que es seguro? Podríamos dejar la escalera del ático bajada por si hace falta usarla rápido”.

Gus suspiró y lo vi mirar a Emilie. "Sí, pelirroja, probablemente esté bien", dijo, cediendo. "Sin embargo, uno de nosotros deberá mantenerse despierto todo el tiempo".

"De acuerdo", dijo Boggs. Su voz sonaba dolorida.

"Boggs, ¿Te encuentras bien? ¿Cómo está tu cuello?" Pregunté, genuinamente preocupada.

"Me duele un poco", admitió Boggs.

Mi corazón se rompió al oírle decir eso, sabiendo muy bien que era mi culpa.

"Déjame echar un vistazo", preguntó Gus.

"Sí, claro", murmuró Boggs. Inclinó la cabeza hacia un lado y Gus levantó una sola vela.

Gus refunfuñó en su garganta, y se detuvo mientras miraba la marca de la mordedura.

"¿Cómo lo ves, jefe?", Preguntó Boggs, tratando de mantener el ligero estado de ánimo.

"Es difícil decirlo con esta iluminación, pero creo que para estar seguros deberíamos sumergirnos en el alijo de antibióticos de Wanda".

Wanda se había unido a nuestro grupo varias semanas atrás. Había llegado a la cabaña cercana a la muerte por cáncer terminal. Había elegido quitarse la vida en medio de la noche y había resucitado poco después. Fue Gus quien terminó con su reanimada vida con una bala de su arma. Ella había dejado una especie de mini farmacia, y varios corazones rotos. Incluso a Susan, la Reina de Hielo, le había resultado difícil su pérdida. Gus, ejerciendo de enfermero residente, estaba a cargo de las píldoras que habíamos almacenado desde el día en que los muertos se levantaron.

"Te prepararemos con un tratamiento de cinco días", continuó Gus. Si se ve bien en el quinto día correremos el riesgo de parar”.

"Suena bastante bien para mí", dijo Boggs con un leve suspiro.

"Tendremos que pensar en los abastecimientos una vez que las carreteras empiecen a despejarse", agregó Gus. "Hay que reponer existencias de suministros, alimentos, medicamentos. Si queda algo por ahí, claro”.

"¿Intentaremos ir a por el Explorer?", Preguntó Emilie. Teníamos un Ford Explorer que usamos en nuestro último viaje de abastecimiento. Lo habíamos abandonado al otro lado del lago Arrow para evitar una emboscada de los muertos vivientes.

"Me lo imagino", respondió Boggs. "Entre eso y la camioneta deberíamos estar listos para reunir bastante".

"¿Qué hay de la gente que viste vigilándonos?", Preguntó Susan, que hasta ahora había estado bastante callada. "¿Crees que atacarán?"

"Es difícil decirlo, Sue", dijo Boggs. "Necesitaremos estar preparados. Es imposible decir cuántos había, o lo que querían. Me imagino que son humanos ya que no hemos visto a los muertos usando herramientas. Me cuesta pensar que los zombis estuviesen mirando con binoculares, ¿Eh Gus?”

"Estoy de acuerdo", fue todo lo que dijo en respuesta.

"¿Estáis de acuerdo conmigo en bajar la escalera?", Pregunté.

Todos me miraron. Sentí que mi cara se sonrojaba.

"Si seguro. Bajemos, encendamos la chimenea, cenemos un poco ", dijo Gus.

"Gracias a Dios", murmuró Susan. "Hace tanto frío aquí". Sus dientes realmente estaban castañeteando.

"Dejar los suministros aquí", ordenó Gus. "Usaremos las mantas del armario delantero y dormiremos en la sala esta noche. Lo mejor es que nos quedemos todos juntos en una habitación”.

Dejé caer la escotilla. La escalera se desplegaba con un leve chirrido. Solía ser mucho más ruidoso, pero los chicos lo habían engrasado bien. Todos salimos corriendo del ático y entramos en la oscura cabaña de abajo. Emilie fue la última en bajar y se reunió con nosotros llevando una sola vela encendida. Gus la tomó de sus manos y la guio hacia las escaleras. La cabaña se sentía inquietante y extrañamente silenciosa. Pensé en el horrible final que la mujer anterior había tenido, y mi estómago amenazaba con subir a mi garganta.

Una vez en el piso principal de la cabaña, Boggs trabajó rápidamente para encender la chimenea de propano. Emilie y Susan desempacaron cinco gruesas mantas que guardamos en el armario frontal como repuesto. Gus desapareció en la cocina y regresó con una pequeña botella de píldoras de color ámbar que le entregó a Boggs. También sostenía un vaso de agua en su mano.

"Boggsie. Escucha, hermano. Toma una de estas pastillas tres veces al día durante cinco días, luego déjame ver la mordedura de nuevo”.

"Solucionado. Gracias, hombre." Boggs abrió la pequeña botella, sacó una de las píldoras, y se la arrojó a la boca. La tragó con una gran bocanada de agua. Podría decir que le costó trabajo tragarla.

Los golpes en la puerta que se produjeron en los siguientes momentos, nos pillaron a todos por sorpresa. Susan se detuvo en seco, con los brazos todavía llenos de mantas. Mis ojos se encontraron con los de Emilie. Gus y Boggs se miraron y asintieron en silencio. Instantáneamente tenían sus armas desenfundadas y listas.

Otro golpe seguido, esta vez más fuerte y casi urgente.
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